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CONFRONTACION 
P:A.RALELA DE 
NUESTRA JUVENTUD 

Discurso del 
doctor Pedro Saizar· 

Esta Facultad de Odontología de Cór­
do'Qa, que hoy festeja el medio siglo de 
su fundación como Escuela, cuyos docen­
tes hari contribuido de manera tan efi­
caz a la consolidación de- la odontología 
nacional y supieron demostrar, cuando 
hizo falta, la· entereza moral que respal­
'd a b a .sus convicciónes democráticas, 
cumple la misma ley evoluti\m .que la 
Facultad de Odontología de Buenos Ai­
res, que ya tiene sus setenta años y la 
de Rosario, que se aproxima a los cin­
cuenta. 

Desde orígenes materialmente muy 
·humildes, las tres han crecido implaca­
blemente, contra ·todos los obstáculos, 
como si cumplieran un destiJao inexora­
ble, llegando las tres a la categoría de 
Facultad. Si comprendemos q~¡e esto es 
fruto exclusivo del vigor int!flectual de 
sus hijos y .del prestigio ganado por la 
odontología ante la colectividad; ·si re- · 
flexionamos que las recientes creaciones 
de nuev;as escuelas .dentales \'en · Tucu­
mán, La Piata y Corrientes s.on conse­
cuencias de aquel éxito, impuestas por 
necesidades del desarrollo nacional, re­
flejado en la odontología:, tenemos dere.­
cho a detenernos con satisfacción ante 
el camino andado, el cual ha .sido y es 
de vida intensa, sostenidamente ascen­
dente en su conjunto, pese a todos los 
contratiempos. · 

He aceptado la res~onsabilidad impli­
cada en la honrosa invitación formulada 
por el señor Decano de esta Faculté!d, 
doctor Ricardo Meyer, en nombre del 
Comité . Organizador del festejo con que 
se .recuerda este quincuagésimo ·aniver­
sario, porrazones de afecto y solidaridad 
espiritual con los organizauores y lo que 
siempre vi en ellos de impulso hacia una 
Argentina mejor, y también por sentido 
de responsabilidad universitaria. 

No he elegido el tema; ·pero no puedo 
decir que me es ajeno. En el esfuerzo. 
P,or responder dignamente al título de 
profesor uni:versitario, pronto. se me hi­
zo presente que mi interés -debía cen­
trarse en la juventud ·al mismo tiempo 
que en mi docencia odontológica espeCí­
fica. Así, nó sólo no· me .. sorprendió el 
pedido, sino que~lo encontré adecuado a 
la inquietud url1versitaria de la hora, 
que.. tenemos la obligadón de compartir. 

:pébo .reconocer que mi experiencia 
qiíivei:sitaria es puramente odontológica. 
Y también ·recordar que la ·odontología, 
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con su modelado tan particular, es prác­
! icamente una recién llegada· al sei1o de 
ia Universidad, resultado de su ~volu­
ción espectacular a partir de la segunda 
mitad del siglo pasado y lo que va de 
éste. En un siglo, los odontólogos hemos 
constituido una profesión universitari<P 
lif!eral, hemos llegado al autogobiemo 
de nuestras casas de estudios y a com­
partir con las facultades de antiguo 
arraigo la dirección de las universidades.· 

Con Ia misma calma hecha de inquie­
tud alerta y reprimida y también la mis­
ma firmeza con -que supimos encarar 
nuestras responsabilidades frente a la 
humanidad sufriente, estamos enf-rentan­
do ésta,_,:nueva y. trascendente, frente a 
la humanidad pensante, en el instituto 
de ·promoción del conocimiento y la cul­
tura al servicio de la comlinidad, que 
es la universidad. 

Puesto que no había necesidad de sa­
lir de Córdoba para obtener, y de pala­
bra más _autorizada que la mía, un en­
jundioso estudio soore estos problemas, 
es evidente que el .Comité Organizador 
ha queritlo poner sobre· el tapete ·nuestra 
responsabilidad de universitarios 'Qdon­
tólogos frente a los problemas· de nues­
tra juventud. 

Mucho me" ha dado qué pensar la su­
gestión· del tema "Confrontación parale­
la de nuestra juventud". ¿Cuál juv~n­
t.ud? ¿Aquélla que los jóvenes como ~o 
''emos dejado atrás, contenida ·en el 
tiempo, que es nuestra cuarta dimen­
sión, contenida también en esa quinta . 
dimensión que es nuestro espíritu, don­
de la sentimos agitar tQdavia nuestras 
antigUas ilusiones, mantener el fuego de 
nuestros ideales e integrar nuestro yo 
ecn lo fundamental del proceso forma­
Uve que estructuró e_n nosotros, rigién­
donos con su mandato irrenunciable? 
¿O la. juventud del momento> nuestra 
como nosotros de nuestros may9res; 
nuestra por integrada en nuestra Patria, 
en nuestro afecto, nuestro estilo de vi­
da y también ennuestra responsabilidad 
docente: .nue.stra porque -nos prolonga­
mos en ella. sa_ngre de nuestra sangre, 

·rleoositaria de ·nuestro futuro, heredera 
del. mistérioso mensaje de la vida" qlie; 
"'- través. de nosotros, se prolonga en ellá 
hacia lo porvenir?: . . . . · · 

Terrr.iné por no distinguir ambos en­
foques. Im~apaz de hacer un estJ}dío _ ·· éc­
nico objetivo dé lo.S":problemas· sugeridos 
en los subtemás; pórqu~: para darle legi- · 
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timidad hubiera exigido una copiosa 
compulsa bibliográfica, totalmente inal­
canzable dentro del tiempo disponible, 
me encontré. en la obligación de dar mi 
personal opinión de la parte de los "!e­
mas .en qué la teng.o, :con lo que. en 
buena medida, vine a encontrarme ha­
ciendo una confrontación paralela de 
nuestras dos juventudes. 

He aquí los subtemas que se me sugi­
rieron: 

i) Considerar los factores que contri­
buyen a que nuestra juventud se incline 
por las profesiones· liberales más que 
por las técnicas. 

2) En un país como el nuestro ¿puede: 
continuar esa norma sin menoscabo de 
su estado social? · 

· 3) Orientación de la juventud de los 
países desarrollados (Europa y EE.UU.) 
y en qué grado prevalece el facto;- vo­
cacionaL 

4) Praralelos entre las modalidades 
de nuestra juventud y la de los países 
mencionados, dentro del marco uni•rer­
·sitario. Señalar si las diferencias obedc:· 
cen exclusivamente a ;factores ambJer.­
tales o a efectos políticos artificialmt.·m·~ 
creados. 

5) Establecer las diferencias. favora­
bles o· no, que existen entre la enseñan­
za ti~o académica de las viejas univer­
sida~~s europeas y americanas, a las 
nuestras en que el estudiante aprende 
sujeto a l).ormas, vg.: asistencia libre a 
clases, etc. 

Se trata de inquietudes de grán signi­
ficación universitaria y de profundo al­
cance social, que requieren capacidad 
superior a la mía pará plantearlas en 

. toda su_ amplitud. Queda dicho con ello 
que acepto la posibilidad •de estar equi­
vocado en ma_s de • _un punto, en mis re:5-
puestas.. · · 

En lo que se refiere· a los factores ::1u2 
inclinan a nuestra juventud hacia ·:,13 

profesiones liberales antes que :¡ Ja::; '""·:­
nicas y en qué medida ello pued2 iú.fTu.ic' 
en nu~stro <:st_¡¡do socio-económico. en'-!) 
oportuno reco:rdar ·que. d;:- a.rue! .. do cu~-~ 

:I{~c!~~~.:~~~~,~ú:fe~~e~f~~JI-~~;~!~=~~~~it 
de elegil· carrera qu~ ~es ;,:·u:c~dL~~~~·::, ,: 
poseer un titulo p¡·-evi-:; tll E-Jercic.r:J d:? 
su actividad. Si 1a nurvuríA d~ p. ... ::'-.:: e~ 
ih:r1lna ·haCia las ;rroi2;;i;;e;~ .. ,-li;~;;z:1~·~~. 

·parece c~a:i:c !:;1_¡:.:: .:;:: (:t:C:..:.. .: _:.:: :-~ ~ 



ofrecen m~jores perspectivas, por lo me­
nos hasta ahora, tanto de orden social 
como económico. . 

Es evidente que el desarrollo tecnoló­
gico, que .se afianza en nuestro país c;o­
rno en el resto del mundo, abre perspec­
tivas inmensas a las profesiones técni­
cas; pero no veo claro, por lo menos en· 
nuestro medio, que hayan de expandirse 
en competencia con las carreras libera­
les, sino que por el contrario, deben 
asumir el carácter de posibilidades para 
una proporción mucho mayor de jóve­
nes. Problema de política educacional 
que, adecuadamente resuelto, debe con­
currir a la elevación de nuestro nivel 
social. 

Por otra parte, parece evidente tam­
bién que el escalafonarniento legal, que 
lenta pero firmemente ·se va producien­
do en la comunidad, corno consecuencia 
de las leyes sociales que afectan a la 
economía individual, va restando partes 
progresivamente mayores de su liberali­
dad a las profesiones liberales y que el 

. distingo entre profesiones liberales y 
tecnológicas tiende a perder en impor­
tancia social y económica. Subsisten sin 
embargo, por lo menos hasta ahora, los 
valores· éticos y legales que distingtJ.en 
a las profesiones liberales. 

Si se me permite ejemplificar mi pen­
samiento con lo que sucede en nuestra 
profesión, he de señalar que las activi­
dades tecnológicas de los. rneqí.nicos den­
tales, de las asistentas de. carrera, de los 
industriales, que a su vez emplean cada 
vez mayor proporción de tecnólogos, y 
de los comerciantes dentalés, quienes 
también requieren una suma cada vez 
mayor de conocimientos técnicos, cons­
tituyen en su conjunto una inmensa y 
cada vez más compleja base tecnológica 
que .se desarrolla y evoluciona como un 
soporte fundamental de la actividad pro­
fesional relativamente liberal de 1 o s 
odontólogos. 

Yo no sé en qué momento la amplia­
ción de las posibilidades tecnológicas y 
la reducción de las posibilidades libera­
les empezará a inclinar la balanza en 
detrimento de éstas. Entiendo que en 
algunos países ya está sucediendo: Es 
natural que la reducción de los profe­
sionales liberales a tecnólogos puros 
puede aparejar serias modificaciones. 

- En odontología, por ejemplo, los estu­
dios epidemiológicos muestran la preva­
lencia inrnen!'a de caries y patología pe-

diodontal en la humanidad, ponen en 
evidencia que la odontología asistencial 
es sólo paliativa e indican . que no se 
podrá dominar esos males sin el desa­
rrollo de medios preventivos considera­
blemente más eficaces que los actuales. 

Corno es nataral, si se desc-ubrieran 
medios preventivos de efic~cia total, ?~­
:;aparecería la odontologra, profeswn 
liberal que conocernos con toda su base 
tecnológica, reemplazada por ~écnicos 
encargados de preparar y aplicar los 
medios preventivos. pero e.se ~orne_nt.o 
no ha llegado ni sabernos sr esta proxr­
rno o lejano, ni tampoco si ll~g~rá algú;t 
día. Nuestro deber o.dontologrco tradi­
cional sigue, pues, en pie. Seguirnos 
constituyendo una profesión esencial­
mente asistencial, corno la medicina. 
Salvo un vuelCo espectacular no previ­
sible al estilo del sufrido por la urolo­
gía bajo lil impacto de los antibióticos, 
la odontología rnant~ene y seguirá man­
teniendo el prestigio de una profesión 
liberal necesaria, útil, de objetivos defi­
nidos, adecuada a sus fines. y, en conse­
cuencia, requerida y respetada por la 
sociedad. 

Si a lo anterior se añade que, corno 
lo muestran los estudios. epidemiológi­
cos el número de odontólogos es insufi­
cie~te aún en las comunidades mejor 
atendidas de los naíses más desarrolla­
dos y mejor orgaÍlizados, lógico es pen­
sar en la conveniencia de seguir promo­
viendo entre la juventud los motivos de 
inclinación hacia la odontología. Lo que 
depende, sin la menor duda, de que ésta 
siga ofreciéndole satisfactorias perspec-
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'i.ivas. . 
Quienes conocen adecuadamente . la 

odontología y su importancia para . ~a 
salud física y psíquica de la poblacwn 
culta y en la prolongación de la vida 
útil del ser humano, que es .una de las· 
características de nuestra civilización, 
buscan la manera de extender los servi­
cios odóntológicos y aumentarlos, no 
sólo procurando acrecentar el número 

de los odontólogos, sino avizorando la 
posibilidad de reemplazarlos hasta don-. 
de esa posible, con el auxilio de máqui­
nas y de tecnólogos. 

Difícil es decir, en ·estas condiciones, 
qué influencia conserva el factor voca­
cional corno orientador de nuestra ju­
ventud. Lejos de rnf considerarme con 
autoridad de experto para opinar en tan 



delicada materia, a casi cincuenta años 
de la época en que, sólo hasta cierto 
punto libremente. tomé las decisiones 
que tanto habían de influir en mi vida, 
en la de mis seres queridos, tanto los 
existentes como los contenidos en lo 
porvenir. y hasta en el grupo social al 
que pertenezco. 

Si entendemos q~Ie el llamado de la 
vocación· expresa una elección del ser 
humano por realizar su futuro en un · 
cierto sentido o en determinada activi­
dad, debemos comprender que tiene algo' 
de premonitorio. y ·resulta bastante cla­
ro que los factores familiares. educati­
vos, ambientales y circunstanciales gra­
vitan en el ánimo de los jóvenes. junto 
con la::; aptitudes, los gustos y las nece­
sidades, para dar asidero a la razón al 
mismo tiempo que a la imaginación y a 
la esperanza con fuerza tal que deter­
minan la orientación hacia un tipo de 
vida. 

No me corresponde. estudiar el estado 
actual de este importante problema con 
sus implicaciones psico-sociales. Pero 
no dejo de preguntarme, año tras año, 
al comprobar que sólo Qna cuarta parte 
de mis alumnos pueden calificarse de 
buenos estudiantes, -buenos en sentido 
académico, desde luego, el único que su 
inmenso número me permite conocer­
¿Cómo habrá actuado entre ellos la 
orientación vocacional? 

Esta pregunta adquiere una nueva di­
mensión cuando aprendo que mis cua­
trocientos alumnos, que son alumnos del 
quinto año de la carrera, representan 
algo así como la mitad de lOs que la 
iniciaron cuatro años atrás. ¿Qué por­
ciento de vocaciones habría inicialmen­
te? ¿Y cuántas entre las más íntimas de 
esas vocaciones se ahogaron ante las vi­
cisitudes de las vidas de esos estudian­
tes universitarios, muertos para la vida 
académica tras sus ensayos fracasados, 
sin ue sepamos porqué? ¿En qué medi­
da, esa inmensa deserción estudiantil 
que, por lo que sé, es mal extendido en 
toda la Universidad, debe· preocuparnos 
en su . carácter de signo de desconcierto 
social? 

Es evidente que en otros países la se­
lección de estudiantes, impuesta por la 
limitación docente que se reconoce a 
cada instituto de acuerdo con sus posi­
bilidades previstas, permite elevados 
coeficientes de éxito académico. Esto es 
disciplinado, orgánico y también ecorió-
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mic0 °ero no· estoy en condiciones dl' 
apreéiar en qué. proporción influyen: los 
factores vocacionales y "las pruebas de 
aptitud en la elección de los candidatos 
por sus carreras ni en 1a selección de los 
.candidatos a cada carrera por parte de 
las instituciones docentes. · 

Desde este punto de vista; se diría que 
los docentes universitarios somos los 
más· desarmados para despertar l'as vo­
cacit:¡>.nes, p u e s t o que recibimos para 
comt.:,!etar su formación e·n un sentido 
más "hien técnico, en determinada rama 
del saber, a seres humanos que ya han 
pasado lo más importante del período 
de plasticidad formativa de sus· vidas. 
Esto da a nuestra función definido ca­
rácter complementario · más que orien" 
tador. No debemos considerarnos libres 
de responsabilidad en este sentido, sin 
embargo. 

Nuestra conducta docente no sólo con­
tribuye a dar a los jóvenes una. base -
suficientemente amplia ·o··nu:...:...: para-su 
mejor realización como profesionafe~-­
con lo que a su vez resulta guía -sufi­
ciente o no- de sus conductas actuales 
y futuras, sino que, además,· nuestra 
propia conducta se transforma para :mu­
chos de ellos, todavía a esa altura, y 
para bien o para mal, en ejemplo de 
modo de yivir y convivir. 

Para dejar mi pensamiento completa­
mente en claro, creo necesario aii.adir 
que, al reconocer que somos ej@mplo pa­
ra los jóvenes, que aprenden de vernos 
y de oírnos, no me refiero solamente a 
nuestra conducta oficial en clase, en el 
seminario, en el Consejo Directivo, _sino 
a toda nuestra conducta, la oficial, la 
privada, la intermédia. ·Porque eso so­
mos, ni más ni menos: todo lo que ha­
cemos. Y somos buen o mal ejemplo, no 
solamente en nuestra conducta oficial. 

Sin olvidar, por otra parte, que somos 
ejemplo ambivalente. Aceptable o recha­
zable; digno de imitarse o no: ejemplo, 
a juicio de los jóvenes, de lo que debe 
o de lo que no debe hacerse. Podemos 
ser mentores de la juventud o sus co­
rruptor~s. La profundidad de nuestra 
.influenda no sólo depende de nuestra 
habilidad pedagógica y de la profundi­
dad de nuestros conocimientos, sino tam­
bién ·de nuestra relación con ellos, de 
nuestra sensibilidad humana y de nues­
tra capacidad para concitar su simpatía 
.o :Ú.1 antipatía. 

Un problema. entre los muchos que 



tiene planteados la universidad argen­
tina y que merece a mi juicio particular 
atención, es el número de mujeres que 
se orientan hacia la odontología. En la 
Facultad de Odontologíá de Buenos Ai­
res llegan al 50 % aproximadamente. 
Este fenomeno no es igual en otros pai­
ses que nos aventajan en evolución cul­
tural y técnica. En algunos casi no hay 
mujeres estudiando odontología. 

Desde un punto de vista vocacional 
puro, debe ser un buen ejemplo para 
estudiar las influencias ambie;ntales so­
bre las vocaciones. Pero es sobre todo 
bajo el punto de vista socH!.l donde plan­
tea problemas que requieren respuesta 
acertada para mantener una sana poli­
tira educacional. ¿Es verdad, como seña­
la alguno, que un alto porciento de esas 
mujeres abandona temprano el ejercicio 
orofesional o declina en su esfuerzo for­
mativo, al COnvertirS\'! en. base de nue­
VOS hogares, contribuyendo así al enca­
recimiento o a la inferiorización de nues­
tro producto universitario? ¿O quizás 
puede estar en ellas el .Porvenir de la 
odontología, si acaso las perspectivas 
tecnológicas siguen expandiéndose en 
favor de los hombres? 

Parece claro, en suma, que difícilmen­
te podemos actuar los docentes univer­
sitarios como despertadores vocaciona­
les hacia las profesiones liberales en 
general o la odontología en particular; 
pero que seguimos siendo, además de 
instructores, educadores y formadores 
en una amplia medidá: 

Por lo que se refiere a la inclinación 
de la juventud hacia las carreras uni~ 
versitarias, me parece que es más bien 
la repercución social que tiene la acti­
vidad de nuestros alumnos una vez gra­
duados, su éxito en una palabra (y no 
me refiero solo al económico, sino al 
éxito de realizarse en plenit~ ~), lo que 
realmente actúa como despertador voca­
cional selectivo. dentro de las tendencias 
y predisposiciones subjetivas y ambien-
tales. · 

A mi entender,. tiene el joven de hoy 
más oportunidades que nunca para sa­
tisfacer sus aspiraciones o sus necesida­
des vocacionales. Pero no veo claro si 
las costumbres, las influencias del am­
biente y las presiones o urgencias eco­
nómicas son las más adecuadas para 
facilitar el triunfo de las inclinaciones 
interiores de mayor contenido intelec­
tual o espiritual sobre las que orientan 

hacia el triunfo inmediato. el é>Cito eco­
nomJco o el prestigio exterior. 

Podemos sostener que se .mantiene la 
significación de los valores morales, de 
la conducta austera, de la dignidad. No 
es tan seguro que el ejemplo que reci­
ben nuestros hijos, representados en 
nuestros alumnos ~r en nuestras alumnas, 

'tienda a fortalecer en ellos esos senti­
mientos, a distinguir valores permanen­
tes más importantes que los éxitos cir­
cunstanciales, a admitir la existencia de 
factores de conducta individual que son 
decisivos para la armonía y el progreso 
social, a no confundir la disciplina con 
el miedo ni la insolencia con el valor 
a distinguir la libertad del desenfreno: 

Oigo con frecuencia a los muchachos 
de mi edad hacer la crítica de las· nuevas 

· generaciones, despreocupadas, alegres 
olvidadiz.as y superficiales, a veces agre: 
sivas y desconsideradas, con frecuencia 
orientadas tendenciosamente. Me parece 
e:victente, s~n embargo, que, aunque las 
Circunstancias han cambiado, estos jóve­
nes de hoy no son de distinta clase que 
nosotros, y no tiéne duda .que en ellos 
ha de apoyarse la Argentina de mañana. 

Es fama que al hacerse cargo el doc­
tor Iribarne del decanato de la Facultád 
de Medicina de Buenos Aires allá por 
el veintitantos, alguien que lo conocía 
lo felicitó con estas palabras: "Te deseo 
que no haya otro Iribarne entre tus 
alumnos". Iribarne era uno de los pro­
motores de la huelga de 1906. También 
fueron estudiantes disconformes con sus 
viejos profesores los promotores del mo• 
vimiento del 18, origen de la ~forma 
Universitaria, que introdujo a nuestra 
juventud por primera vez en el gobierno 
de la universidad. Y todavía, estudian­
tes descontentos los que afrontaron los 
procedimientos represivos de nuestra 
última tiranía y, al caer ésta. desaloja­
ron a sus desconcertados profesores del 
gobierno universitario para entregarlo a 
los representantes de la Revolución. 

En cada oportunidad· los mayores he­
mos dado la razón a los estudiantes. Y 
es bueno recordar también, que esos jó­
venes levantiscos como el médico Iri­
barne, el ingeniero del Mazo y el abo­
gado· Julio V. González, no se convirtie­
ron en .. perturbadore.s permanentes, ni 

· revoluciOnarios crónicos, sino que fue­
ron profesionales constructivos que hon­
raron al país a lo largo de sus vidas. · 
' Si consideramos el significado de esos 

30 



antecedentes, y agregamos que también 
'" en lo político los argentinos de todas las 

edades hemos hecho, impulsado o aplau­
dido revoluciones, queda en claro a mi 
juicio, que la indisciplina de nu~stros 
estudiantes universitarios es refleJO de 
nuestra indisciplina social. 

Nuevamente tropiezo con un serio 
problema, cuyas raíces y cuya solución­
escapan a mi particular competencia. Y 
que, no obstante, nos afecta a todos, en 
especial a quienes, como padres, diri­
gentes y profesores o simplemente como 
seres humanos civilizados, tenemos obli­
gación de reconocer, organizar. y man­
tener la disciplina. Afecta también a 
nuestra juventud, que puede verse un 
día violentamente disciplinada por un 
totalitarismo de cualquier color, si no 
se disciplina en lo imprescindible para 
mantener la salud y la continuidad de 
nuestra democracia. 

Los estudiantes argentinos han tenido 
en más de una oportunidad la fuerza 
espiritual y física necesaria para recti­
ficar violentamente la orientación de 
nuestras universidades. Fenómeno que 
contradice el concepto clásico de la vida 
académica, que debe estar regida por lQs 
más capaces y prudentes bajo los pre­
ceptos de los más sabios. ¿O hemos de 
admitir que, por lo menos en esas opor­
tunidades, nuestros estudiantes han sido 
más capaces y prudentes que sus profe­
sores? 

No tengo la competencia requerida 
para analizar a fondo este particular 
fenómeno, que dentro de lo que conoz­
co, no se produce en los países que nos 
aventajan cultural y científicamente; 
pero tengo para mí que no le es ajena 
la intrínseca debilidad del régimen pro­
mociona! de los docentes, que es, a jui-
cio mío, uno de los problemas cruciales 
de nuestra Universidad frente a nuestra 
juventud, que es decir frente a nuestro 
futuro. Es mi impresión que, tal como 
se lo ha practicado, tiende a retardar 
nuestro progreso espiritual y cultural, 
porque tiende a generar conductas que 
difícilmente pueden ser respetadas por 
los alumnos. . 

No pretendo desconocer, al decir ~sto, 
a los meritorios docentes que dieron y 
dan lustre a la universidad argentina y, 
con ello, nos honraron a todos: Pero los 
hechos están ahí, mostrando la existen­
cia de factores de éxito ajenos al mérito 
legítimo, que nos empujan a perder el 

respeto por nosotros mismos y la sensi­
bilidad por la verda$'}. 

Sin embargo, esC;'mos formando y 
orientando a nuestra juventud. Este, a 
mi juicio, debería actuar como leimotiv 
de nuestra actuación docente. Y no sólo 
frente a nuestros alumnos, sino frente 
a la organización. de las cátedras, de los 
planes de estudios, de las investigaciones 
y, muy especialmente, frente a la for­
mación del personal docente auxiliar, 
cuyos integrantes, por su contacto más 
íntimo ·con los alumnos, resultan . fre­
cuentemente los verdaderos maestros de 
la juventud. En nuestras inmensas cáte­
dras de Buenos Aires, las mayores del 
mundo dentro de lo que conozco, 1& que 
ciertamente no me enorgullece, porque 
son a mi juicio producto de una. política 
social desacertada, los profesores poco 
contacto podemos tener con nuestros 
centenares de alumnos: el personal do­
cente auxiliar nos representa ante ellos, 
los alecciona y controla el aprovecha­
miento. Yo le llamo a esto enseñar por 
el método indirecto. Sólo es bueno en 
función del número, el conocimiento, la 
comprensión, el adiestramiento y la con­
ducta de ese personal. Personal que, a 
su vez, se está formando dentro de las 
características de nuestro régimen pro­
mociona! poco exigente. 

Hay en la odontología, sin embargo, 
como en la medicina, una fuerza de rea­
lismo esencial: el sufrimiento y la en­
Jermedad, compañeros de nuestras vidas 
profesionales, son ·realidades que no se· 
modifican con sofismas. Odontológica~ 
mente hablando, una obturación demues~ · 
tra más que un silogismo .. Si nuestros 
alumnos nos juzgan más pot nuestros 
hechos que por nuestras palabras, tam­
poco escapan de juzgarse a sí mismos 
por los suyos, situación que siguen vi­
viendo como profesionales, cuando en 
sus pacientes. van reconociendo los sig­
nos del nivel odontológico de sus maes­
tros y colegas, y por lo tanto, el propio. 

Por eso desde temprano, en la evolu­
ción de Ja•odontología nacional como en 
la del resto del mundo, la conciencia de 
limitación por un lado y la evidencia de 
poder mejorar, por el otro, fueron for­
mando en la masa profesional ese juicio 
relativista de sí misma, que la fue lle­
vando a procurar la superación en las 
escuelas dentales, pero sobre todo en las 
sociedades profesionales. los congresos, 
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las jornadas, las reuniones científicas y 
lor cursos para gradu'ados, en c~mtida­
des cada vez n'layores, prolongando las 
aulas en humilde esfuerzo de superación. 
Para los que peinamos canas, es bien 
evidente que en los últimos 35 años, ese 
concepto relativista ha venido · modífi­
t!ando el esp4'itu pedante frecuente en-

. tre los odontólogos de otro t i e m p o, 
abriei;ldo paso a una concepción de la 
vida·':Q!Ofesional mucho menos necesita­
da-·Cie .. simulaciórr:---Desóe>:!ste punto de 
vista, podemos señalar con .satisfaccicSn, 
que lil odontología vive el Qonceptó mo­
derno· de la perenne formación profe­
sional. 

·Quizás no es inoportuno recordar hoy, 
cu:mdo tantas jornadas de diversas cla­
ses se realizan i.. lo largo y lo ancho del 
país, que las primeras jornadas técnico­
profesionales realizadas en l;;t Argentina 
f u e r o n odontológicas, organizadas en 
1930 . oor la Asociación Odontológica 
Argentina, a iniciativa· del doctor Ge­
rardo Brufau. 

El espíritu relativista de formación y 
adiestramiento permanente ha penetra­
do también en las escuelas dentales pe­
se a las dificultades que ofrece la ten­
·de.ncia -dogmática de nuestra· formación 
docente. Hemos tenido, y tenemos, ex­
celentes docentes, compenetrados de la 
relatividad y que han sabido, y saben, 
.mantenerse dentro de la realidad. For­
talecer este espíritu de relatividad rea­
lista, acumular sobre él el sentido de 
responsll.bilidad docente, ¡:;erseguir por 
todos los medios el cientificismo infm:i­
dado, la farsa técnica y la simulación de 
suficiencia, que son los compañeros in­
separables del ventajismo y el acomodo, 
conStituyen a mi juicio principios subs­
tanciales para promover un espíritu de 
emulación sana que abra perspectivas a 
los jóvenes para adelantar y realizarse 
con satisfacción, en armonía con nues­
tro medio ambiente, a cuyo progreso 
deben contribuir sin descuidar el propio. 

Na pretendo, al decir esto, formular 
una solución, sino simplemente señalar 
un sentido concreto para su búsqueda. 
Hasta donde conozco, se trata de un pro­
blema no sólo nacional sino latioameri­
cano. Creo firmen te que podemos resol 
verlo mediante respuestas· adecuadas 
que deben calar hondo en nuestras cos­
tumbres, en nuestra estructura social y 
en nuestro sistema universitario. 
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Será bueno, sin duda, estudiar como 
se forma a la juventup en otros países . 
e importar ideas y, más. que ideas, maes­

. tros consubstanciados con ellas, maes-
tros que las vivan, como se hizo en otra 
época. Aunque más allá ·de la difusión 
de su ciencia y de S!l técnica~ no cabe 
esperar que ellos solos · puedan hacer 
mucho para transformar nuestra univer­
sidad politizada, donde el espíritu de 
empresa se ve frenado con frecuencia 
por la confusión de valores, el estatismo 
y la burocra-cia. 

Me parece que en tanto no compren­
damos que nuestras dificultades provie­
nen de nosotros mismos y que nuestras 
soluciones sólo serán sanas en la medida 
en que abarquen nuestra realidad, pro­
curando levantar nuestro nivel· hasta 
que nuestros hijos y nuestros alumnos 
estén satisfechos y, además de querer­
nos, puedan respetarnos, difícilmente ha­
llaremos el camino para nuestra reafir­
mación y para la mejor conducción de 
nuestra juventud. 

De acuerdo con mi experiencia, no es 
excesivamente difícil conducir a los jó­
venes, alumnos o docentes, por las vías 
del deber y la responsabilidad, mediante 
la convivencia y el coloquio, sin perjui- · 
cio de la corrección enérgica si hace fal­
ta, cuando poseemos :ra fuerza moral e 
intelectual necesaria para éllo y, sabre 
todo, para ajustar nuestras vidas y nues 
tra conducta a esos principios. Tanto 
más tenemos que hacernos perdonar 
nuestros defectos, confesados u ocultos. 
tanto más débiles, tanto menos maes­
tros somos, porque quizás logramos su 
afecto pero no su admiración, ni su res­
peto. 

El. progreso de las ideas democráticas 
en el sentido en que han evolucionado 
entre nosotros, al eliminar de los claus­
tros el antiguo absolutismo ·dogmático 
y· al inL::oducir como una manifesta­
ción extrema, a los alumnos en el go­
bierno de las facultades, departamen­
tos y universidades, exige una difícil 
adaptación de las ideas jerárquicas, en 
.lo que se refiere a conducta universi­
tar ta. Los docentes, expuestos antes a 
caer en dogmatismos formales, encu­
biertos de nuestra inercia mental o de 
nuestro absolutismo, nos ve.mos ahora 
expuestos a cc:er en demagogia y en 
tolerancias p niciosas, ante la necesi­
dad de contar con la benevolencia de 



nuestros jóvenes. ¿Son totalmente inde­
pendientes la situación del consejero 
estudiantil que debe aplastar con su vo- . 
to adverso, una de las más profundas 
y, por lo menos a juicio de éste, legíti­
mas aspiraciones del profesor, y la si­
tuación del profesor que a la mañana 
siguiente debe tomar examen a ese con­
sejero? No creo que taiés situaciones se 
produzcan en ningún país que nos aven­
taje científica y culturalmente, ni me 
parece que ellas concurran a mejorar la 
enseñanza ni el aprendizaje o al afian­
zamiento de la verdad. 

He aqm que llego a otro serio pro­
blema relacionado con la corifro.tación 
de· nuestra juventud y de gran impor­
tancia para la Universidad, su gobierno 
y su porvenir: la acción gubernamental 

de los alumnos. El tema, además de im-
portante, es urticante. Sólo tocarlo pue­
de provocar la reacción de nuestra.emo­
tiva juventud estudiantil, a poco que 
mis puntos de vista o mi manera no le 
parecieran adecuados. Y sin embargo 
requiere un ·estudio desapasionado. En 
los países que nos aventajan cultural y 
científicamente, los estudiantes no '10-
biernan en las Universidades, de acuer­
do con lo que yo conozco. Y entiendo 
que tampoco lo hacen en los países re­
gidos por ideologías extremistas. 

Nuestra Reforma Universitaria en 
cambio, se ha extendido por Iatinoamé­
rica, en una experiencia cultural y· do­
cente cuya significación final es objeto 
de larga discrepancia. No estoy prepa­
rado para formular un juicio equitativo 

·a su respecto. Pero tal vez no sea ino­
portuno señalar que, si la hemos acep­
tado los docentes, nada tenemos que re-

. · clamar a los· alumnos. 
Podemos preguntarnos si los estudian­

tes en el gobierno universitario y otros 
dogmas reformistas figuran entre los 
artificialmente creados. Podemos res­
pondernos, haciendo gala de amplitud 
de espíritu, que ho sabemos si existe al­
gún dogma no creado y: fomentado arti-
ficiosAmente. · 

A mi juicio, todas las· ideologías son 
legítimas en tanto son sinceras; y todas 
falsas cuando promueven la deshonesti­
dad y la hipocrecía, cuando engañan a 
las gentes, despiertan sus pasiones, fo­
mentan su indisciplina social ·O les po­
nen anteojeras mentales que no permi­
ten ver sino la propia conveniencia, Jlá­
_mese ésta oportunidad personal, éxitc 
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del partido, imposición de las propias 
ideas o conquista del poder. 

Entre -las consideradas conquistas fi­
gura, con el carácter de un postulado 
de la Reforma, la libertad de asistir ·a 
clase, uno de los puntos de la confron­
tación pedida para esta comunicación ... 

Si no he comprendido mal el motivo~­
invocado, nuestro · jove·n universitario · 
actual no tiene obligación de concurrir 
a clase porque los profesores anteriores 
a 1918 daban malas clases, a las que los 
alumnos tenían obligación de concurrir 
para hastiarse mortalmente. Y o creo, 
como ellos, que uno de los peores peca­
dos que puede cometer un profesor es 

·aburrir a sus alumnos. Pero la reforma 
no consistió en exigir y mantener buen· 
nivel de clases, sino, lo que era mucho 
más· expeditivo, en suprimir la obligato­
riedad de concurrir a clase. Se estima­
ba, además, que los profesores estarían 
obligados a dictar buenas clases para 
estimular la concúrrencia. 

En mis averiguaciones para conocer 
el principio pedagógico que fundamen­
ta esta disposición, se me argumentó la 
libertad de que debe disponer el alumno 
para aprender como le resulte mejor. 
Espero que no sea ésta .la razón, puesto 
que implicaría admitir su esencia anti­
pedagógica, un conciente desconocimien­
to del arte y la ciencia de enseñar. 

De todas maneras, y dejando de lado 
la. cuestión principista teórica para con­
siderar el resultado práctico, cabe pre­
guntarse cómo ha beneficiado la libre 
asistencia a clase, a la enseñanza y el 
aprendizaje, los dos fenómenos comple­
mentarios que, unidos a la búsqueda de 
la verdad, integran el trípode concep­
tual en que debe asentar toda universi­
dad bien constituida. 

Como al mismo tiempo se ha conser­
vado a los profesores la obligatoriedad 
de concurrir al aula, el resultado es pa­
radejal: en la universidad nacional, los 
profesores tenemos la obligación de dic­
tar clases que ·nuestros alumnos no tie­
nen la obligación de escuchar. 

Otra particularidad pedagógica, tam­
bién introducida con carácter de postu­
lado de la reforma, es la no limitación 
del número de estudiantes. 

S e basa, si no he entendid.o mal, en el 
supuesto de que toda limitación actua­
,ría en favor de las clases sociales aco­
.lmodadas. En otras palabras: no s.e trata 



cte uri principlO pedagógic'o, sino de una 
tendencia social: abrir la universidad 
al pueblp. Como tan loable cri~erio se 
aolica sin ampliar en forma eqUlvalente la exigüedad crónica de. los locales, el 
equipamiento y presupuesto de nuestras 
universidades en relación con el número 
de alumnos, el resultado es que, en la 

· · práctica, el principio de no. limitación 
se afirma sobre otro aún mas extremo: 
en la universidad nacional, un profesor 
puede enseñar a cualquier número de 
alumnos. Que en el forido es tina ma­
nera de admitir que los profesores 'ar­
gentinos enseñamos poco. 

Ignoro en qué medida nuestra autori­
dad· universitaria se preocupa por estos 
problemas, que son de primera fuerza, 
según creo, en los países que no¡; aven­
tajan en progreso, organización· y dis­
ciplina. 

l ___ _ 

Senores: he procurado fun@.ar esta 
confrontación paralela de nuestra juven­
tud universitaria, considerando los te­
mas sugeridos en función de hechos rea­
les. obsrevados e interpretados con ob­
jetividad, al servicio de una intención 
totalmente constructiva. 

En el fondo, según mi enténder, no 
tenemos los mayores el menor derecho 
a pedir que nuestra juventud mantenga 
una conducta superior al ejemplo que 
damos. Si no nos escucha, pienso que 
hemos perdido nuestra autoridad. Puede 
que sea un signo de los tiempos. 

En todo caso, nuestra juventud tiene, 
a su vez, la obligación de preguntarse 
qué será de la Argentina de mañana, si 
no se empeña en hacer universidades 
mejor organizadas y en mantener con­
ductas que, a su ve;¡:, sirvan de ejemplo. 

Nada más. 


